
 



                                    OSU 
 

 
Kanku. 

Kyokushin-Kan 
2017 

 
 
 

Director 
 

Shihan 
 Javier Sánchez 

 
 

 
 

 
 

Colaboradores 
 

Javier Izquierdo 
Héctor Lahoz 

José Ángel Gimeno 
Marco Antonio Navarro 

Dil Castro 
Pedro Ruiz Forcén 

 
 
 
 
 
 

Coordinador 
Antonio Joaquín González 

 

 

Í�DICE 

 
-.Sí, soy 4º Dan. Héctor Lahoz 

-.Zanshin. El estado de alerta. Marco Antonio Navarro 

-.Los tres hijos del samurái 

-.En el Dojo, día a día 

-.Cursillo para monitor y entrenador nacional 

-.El título de Maestro 

-.Espíritu de combate. Haiku 

-.Evolución técnica del Judô 

-.Una película. Barbarroja 

-.Entrenamiento en Panticosa 

-.Nakayama Hakudô 

-.La forja de un samurái. Pedro Ruiz Forcén 

Quiero dar las gracias a mi Shihan, Javier Sánchez, por 
volver a confiarme la redacción de esta revista; también 
a todos aquellos que han colaborado en ella; sus letras, 
sus correcciones, sus ánimos son mucho más de lo que 
estás palabras pueden transmitir 
 

Domo Arigatou Gozaimashita 
Osu 

 
Antonio Joaquín González  

 
Portada realizada desde el detalle de una pintura de  

Cristina Remacha 
 
Si está interesado en participar en próximos números de esta revista 
puede dirigir un correo a 

antoniojoaquin003@hotmail.com 
 

shihan@kyokushin.es......................karatekan1970@gmail.com 
 



 
 



SÍ, SOY 4ºDA$ 
 

 
 
Corría el año 2000, cuando con 14 años hice el salto, junto con el sensei Iván y la 
sempai Raquel (hermana de Iván), de las clases de las tardes con Shihan Antonio 
Piñero, a las del mediodía con Shihan Javier. 

Por aquellos tiempos los de las tardes “temíamos” al Shihan Javier, porque 
hablaban las “malas lenguas” que metía mucha caña. Y así fue, mi primera clase al 
mediodía, y a los 20 minutos a las espalderas con las piernas en alto, como a muchos 
nos ha sucedido en la primera clase con el shihan Javier. 

Por aquel entonces Iván y yo íbamos al colegio, salíamos a las 13:00 corriendo 
para llegar a la clase, y luego volver a las 15:30. Así estuvimos mucho tiempo hasta que 
terminamos el periodo escolar. Recuerdo perfectamente mi primera clase: calentamiento 
y kihon cañero, y cuando era el turno de los pasillos, en kiba dachi 45º, avanzando en 
ura y realizando yoko geri. Ahí fue cuando mi cabeza empezó a dar vueltas y mi rostro a 
ponerse blanco… 

Pero no nos rendimos; al día siguiente, martes, tocaba físico y ahí estábamos. 
Recuerdo cómo me colgué por primera vez de la escalera para hacer dominadas y tenía 
al shihan Javier abajo haciendo fondos de tríceps riéndose (conmigo) porque no podía 
hacer ni una. En unos pocos meses estaba más en forma que nunca, claro con esa edad 
aguantas lo que te echen y más. 

Y así empezó mi camino hasta el día de hoy; por aquellos tiempos ya andábamos 
por la primera fila el Shihan Fernando Pérez (por aquel entonces 4ºDan), Sensei Vicente 
Aunes, Sempai J.Angel (siempre en forma hasta el día de hoy) , Sempai Elsa, Sempai 
Yoli, Sempai Afif, Jesus Gabande y los pequeños jovenzuelos Iván y yo, ¡y también 
Vicente Roy!, con el cual más tarde junto con el Sensei Vicente Aunes , Iván y yo 
haríamos un cuarteto fantástico de competición. No tardaría en dar el salto a la clase del 
mediodía Sensei Nacho Calavia, también vendrían los hermanos Nacho e Iván Galindo, 
y un largo etc., hasta la maravillosa familia que somos hoy en día. Daría comienzo una 
muy buena época para el Club en competición de kumite. Shihan Fernando representó al 
Club Karate-Kan en muchas ocasiones, consiguiendo muchos éxitos, de los cuales cabe 
destacar el título de campeón de España en el año 1995 y 96 y subcampeón de Europa 
de katas y kumite en el año 1996, llegó a asistir al campeonato del mundo en Japón en 
1995 y 1997; Sensei Vicente Aunes fue campeón de España en 1998. 

Qué buenos eran esos viernes de kumite, con Fernando y Vicente en plena época 
de competición, cada día aprendías mucho entrenando con ellos.  

Una anécdota curiosa: cuando los viernes les tocaba a Fernando y Vicente hacer 
kumite…¡madre mía!, cómo sonaban los golpes…, era alucinante verles pelear; no 
podías evitar, en mitad de tu kumite, mirarles por el rabillo del ojo. Era como tener la 
final del campeonato de España a escasos metros de ti, ¡impresionante! 



Y así, cuando llegó el verano del 2001, me examiné de 1ºkyu en Benasque e 
Iván de 1ºdan, y al siguiente año, en el 2002, de 1ºdan. A la vez, nos presentamos a 
numerosos campeonatos junior de kumite. Una bonita época de mi juventud, que 
guardaré siempre con mucho cariño y nostalgia de todos los compañeros que 
entrenábamos juntos por aquel entonces. 

Y pasan los años y llega el 2011, en el que tomo la dirección del Club. Año 
2012, me examino de 3º dan y en 2016 de 4º dan … y echo la mirada atrás y no me lo 
puedo creer; cómo pasa el tiempo: de ser aquel enano que miraba con asombro y 
admiración a todos los Sempais y Senseis con los que entrenábamos, o alucinar con los 
exámenes de 3 y 4 dan en Benasque (ni siquiera se me pasaba por la cabeza que algún 
día estaría yo ahí examinándome y realizando la prueba de los 40-50 combates), a hoy 
ser 4º dan y Director del Club Karate-Kan. Para mí ha sido un camino largo y duro, pero 
hoy puedo decir que me siento agradecido a Shihan Antonio por confiar en mí, y al 
resto de personas que han formado parte del Club por hacerlo también, y entre todos 
conseguir que el Club, el próximo año 2018, cumpla 50 años, ¡que por supuesto 
celebraremos por todo lo alto! 

Quiero terminar este artículo, dedicándoselo a mi querido amigo Sensei Vicente 
Aunes, que en paz descanse. Ojala allá donde estés te sientas orgulloso de aquello en lo 
que nos hemos convertido, porque una parte de toda esta historia, del Club, de mi vida, 
es tuya y es gracias a ti. Ojala estuvieras aquí para poder vivirlo y compartirlo juntos.  

SENSEI HECTOR LAHOZ 
4ºDAN DE KARATE KYOKUSHIN 

DIRECTOR DEL CLUB KARATE KAN 
 

 
 

 
EN MEMORIA DEL SENSEI VICENTE AUNES 

3ºDAN DE KARATE KYOKUSHIN 



 
El dojo, ayer. Esto era lo antiguo



Zanshin. El estado de alerta 
 

Marco Antonio Navarro 
 

 
 

¿Quién no ha visto una película de artes marciales, en la que un aguerrido artista 
marcial reacciona anticipándose a un ataque sorpresivo y traicionero del malo? ¿Quién 
no se ha imaginado en los primeros años de práctica, intuyendo ataques de ninjas desde 
los árboles cercanos y reduciéndolos a guiñapos? Hasta que la cruda realidad nos 
enseña que en un noventa por cien de los casos detectamos el ataque cuando se nos está 
hinchando el golpe. ¿Falla la película?, ¿el arte marcial?, ¿seremos nosotros? o ¿el 
torpe que nos ataca por no avisar a tiempo? 

¿Qué hay de cierto en ese estado de alerta que exhiben los artistas marciales más 
avezados?  

El estado de alerta dentro del entorno de las artes marciales se denomina 
“Zanshin” definido como una situación de mente despierta o “alerta relajada” que suele 
caracterizar a los practicantes de artes marciales capaces de desarrollar un “sexto 
sentido” muy similar al sentido arácnido de nuestro vecino y amigo Spiderman. 

Muy significativo en este sentido es el cuento tradicional de “Los tres hijos del 
maestro de kenjutsu”, para los curiosos es fácil de encontrar en Internet y no es más 
largo de lo que ya habéis leído en este artículo. 

Zanshin dentro de las artes marciales se refiere también a la posición o actitud 
antes, durante y después de la ejecución de una técnica marcial. En Kyudo se identifica 
con el momento de soltar la flecha 

Zanshin define en un concepto la capacidad física desarrollada por el 
entrenamiento que nos permite adquirir una actitud adecuada ante un ataque junto con 



el estado de alerta relajada y constante, la cual nos avisará del momento en que 
debemos adoptar esa actitud ajustada. 

¿Esto es real?, ¿es algo que traes de casa? o ¿se puede entrenar en un dojo? 
Es evidente que la opción de vivir constantemente en kumite no kamae no 

parece una alternativa viable. El agotamiento físico y mental sería la consecuencia 
lógica, además de una temporada internados en el psiquiátrico. 

Cuando hablamos literalmente del estado de alerta en realidad nos estamos 
refiriendo al estado en que nos encontramos cuando no estamos dormidos. Es decir, 
cuando nuestros sentidos están activos. En la fase de alerta o vigilia, a través de los 
sentidos y de forma continua, nuestra mente se encuentra percibiendo estímulos, siendo 
estos tan abundantes que, para agilizar nuestras decisiones o reacciones se seleccionan 
conforme a nuestras necesidades y experiencias. A todos nos ha ocurrido reconocer 
nuestro nombre en medio de un tumulto de ruido, incluso en una conversación que no 
se refiere a nosotros. Además, una vez seleccionados los estímulos, estos se procesan 
conforme a nuestros esquemas mentales, los cuales por lo general han sido entrenados o 
preparados durante nuestro desarrollo. Es decir, la reacción consecuente a escuchar 
nuestro nombre dependerá, por ejemplo, de quien sea el que llama o el tono en que lo 
pronuncie. Mi nombre en la voz de mi madre y en determinado tono provoca una 
reacción instintiva de buscar donde esconderme. Dos individuos alerta (o despiertos) 
ante una misma situación seleccionarán los estímulos que perciben y los interpretarán 
conforme a su experiencia. Sentemos en un coche a un conductor experimentado y a 
una persona sin carné de conducir… 

Me imagino que todos han colocado en el volante al conductor experimentado. 
¿Qué tal al revés? ...Entre divertido y aterrador. 

El estado de alerta es algo inherente a nuestra actividad diaria, no es algo que 
tengamos que entrenar porque ya estamos diseñados para estar alerta. Sin embargo, sí 
que cabe desarrollar la selección de estímulos y su interpretación. 

Dos conductores experimentados con dos copilotos en dos vehículos:  
- Ambos conductores se encuentran alerta y reciben estímulos muy variados. 

Los copilotos también en alerta reciben igualmente los mismos estímulos.  
- Ambos conductores reciben el estímulo de un semáforo en ámbar y lo 

seleccionan como relevante. Los copilotos pueden recibirlo o no, y en todo 
caso no lo seleccionarán como relevante, es decir no le prestarán atención, 
sobre todo si están buscando una emisora en la radio. 

- Ante un mismo estímulo un conductor opta por acelerar mientras que el otro 
decide frenar. Los copilotos no son conscientes de la elaboración de su 
decisión (aunque como buenos copilotos la criticarán e incluso pisarán 
fuerte como si hubiera un pedal). 

Esto nos enseña que cuatro personas sometidas a los mismos estímulos 
reaccionarán de maneras distintas según sus necesidades en ese momento y su 
formación personal. 

La conclusión es que cabe el entrenamiento de la percepción para mejorar la 
atención a los estímulos. Cada vez recibiremos mayor cantidad de estímulos válidos. 

De la misma forma cabe el entrenamiento de las reacciones consecuentes a los 
estímulos recibidos acelerando nuestra capacidad de adaptación y respuesta a una 
situación. 

Ahora bien, otra conclusión es que según en qué situación me encuentre 
cambiará la prioridad de los estímulos percibidos. Volviendo al ejemplo del semáforo 
ámbar. Este estímulo sólo adquiere relevancia si estoy conduciendo (modo conductor), 
pero es muy probable que no le haga ni caso si voy paseando por la calle o si lo veo 
desde la ventana de mi habitación. 

Volvamos a Zanshin como concepto de alerta vinculado a la reacción ante un 
estímulo agresivo que nos permitirá una defensa válida. Para conseguir este objetivo 
necesitamos: 

- Un entrenamiento en la percepción de estímulos agresivos. 
- Un entrenamiento en reacciones válidas para resolver la situación de 

agresión percibida 
- Un entrenamiento técnico que traduzca en acciones físicas lo anterior. 



Si mi entrenamiento me permite anticipar una agresión a la que decido 
reaccionar con un mawashigeri jodan, necesito un entrenamiento específico para no 
terminar en el suelo con un desgarro muscular   

El Zanshin samurái, se traduce a conceptos actuales en los análisis de 
“situaciones de combate”, tanto en el entorno militar como en el de las fuerzas y 
cuerpos de seguridad. 

Más concretamente se hablaría de conciencia situacional, de la percepción de 
nuestro entorno; del análisis de variables de una situación conforme a los patrones de 
normalidad y de las posibles alternativas ante situaciones de “riesgo”. 

Si accedemos a una discoteca y la encontramos sin música y con las luces 
encendidas, todos interpretamos que no se trata de la situación normal. Si el samurái 
pasea por su jardín y no escucha el canto de los pájaros que habitualmente trinan, 
igualmente interpretará que la situación no es normal. 

Lo que nos exige la conciencia situacional para sernos de utilidad es que seamos 
conscientes y coherentes con nuestro entorno cercano de forma que podamos percibir 
factores que rompen la normalidad, avisándonos de que algo no es como esperamos que 
sea. Esa percepción ha de actuar como activadora para la selección de estímulos. 

Si yo entro al banco con la intención de sacar dinero y me encuentro a todos en 
el suelo y a un encapuchado con una escopeta, mi conciencia situacional me va a 
indicar que ocurre algo fuera de lo normal y en consecuencia activaré unas reacciones 
adecuadas a la nueva situación. Ya no preguntaré quién es el último para el cajero. 

Un poco más sutil: Si en un espectáculo de fuegos artificiales ves a una persona 
que no mira hacia el cielo… 

La conciencia situacional es la prevención de una situación de riesgo. Analizar 
nuestro entorno es el primer paso para anticiparnos a cualquier posible incidencia. Si 
nos acostumbramos a ser conscientes de nuestro entorno de manera activa, es decir 
permitiéndonos recibir estímulos, seremos capaces de anticipar situaciones. En 
resumen, si cuando entramos a un bar nos preocupamos de saber dónde están los baños, 
incluso de percibir si se forma cola en el acceso, seremos capaces de anticipar una crisis 
aguda de vejiga y reaccionar en consecuencia. 

Este entrenamiento es personal y responsabilidad de cada uno. Si nos obligamos 
a atender a nuestro entorno, hasta convertirlo en una rutina se consigue una capacidad 
de prevención que evita el riesgo antes de que se produzca. Si pese a detectar una 
situación de riesgo no conseguimos evitar una agresión, al menos ya nos encontramos 
activos a los estímulos y capaces de activar las reacciones adecuadas. 

El entrenamiento de la percepción de estímulos lo desarrollamos en el trabajo 
del dojo. Con el tiempo somos capaces de percibir los movimientos y actitudes que se 
anticipan a una técnica de ataque y en la misma medida hemos trabajado las reacciones 
defensivas adecuadas. 

 

 



 
En este sentido es fundamental que en un entrenamiento de artes marciales con 

un enfoque específico hacia la defensa personal se enseñen técnicas que resulten aptas 
para situaciones de riesgo fuera de tatami y encuadradas dentro de la legalidad vigente. 
Un samurái podía cortar la cabeza de un agresor. Hoy no es una respuesta valida. 

A este entrenamiento específico en técnicas defensivas hay que añadir un efecto 
muy curioso, esto es el estímulo que producimos o cómo nos perciben los demás. 
Cuando hablamos de una agresión, el atacante, como cualquier persona, realiza una 
valoración de consecuencias de sus actos. Analiza a su futura víctima para sopesar si el 
resultado de su agresión va a ser favorable. El mero hecho de llevar una camiseta del 
gimnasio karate kan puede hacer desistir de una agresión por la posibilidad de que el 
usuario de la camiseta reaccione al más puro estilo Chuck Norris. Sin necesidad de 
camisetas, el progreso en el entrenamiento de artes marciales supone un desarrollo 
físico evidente unido a la autoconfianza, factores que se evidencian a quien nos percibe. 
Si a esto unimos una actitud de observación de nuestro entorno, el posible agresor 
difícilmente va a optar por nosotros como víctimas y, si finalmente decidiera hacerlo, es 
fácil que se encuentre con alguien prevenido de su ataque y con capacidad de respuesta. 

La mística del Zanshin se puede resumir en un samurái portando dos espadas, 
evidencia de su condición, repleto de autoconfianza y atento a su entorno, de forma que 
en la mayoría de las ocasiones espantaría a los agresores y en las menos veces estaría 
preparado para responder a la agresión por haberla percibido con tiempo suficiente y 
haber entrenado las técnicas adecuadas. 

El entrenamiento continuo en artes marciales nos va a aportar la capacidad para 
percibir estímulos y para desarrollar las respuestas adecuadas, mentales y físicas. 
Además, nos dará una autoconfianza que se irradia a la percepción de los demás. Si a lo 
anterior añadimos acostumbrarnos a desarrollar una conciencia situacional de nuestro 
entorno, me atrevería a asegurar que no habrá ninja que se atreva a saltarnos desde un 
árbol. 

 

 



LOS TRES HIJOS DEL SAMURÁI 
 
Las experiencias contenidas en esta narración, que tiene una evidente finalidad 
didáctica, son atribuidas a uno de los guerreros legendarios, aunque históricos, 
japoneses: Tsukahara Bokuden. Vivió entre 1498 y 1571, en la Era Ashikawa (1338-
1568, con capital en Kyoto). La evolución continua marcó el desarrollo de su técnica en 
el uso de la espada; realizó tres peregrinaciones (musha-shugyô) a lo largo del país 
durante su vida, la última cuando contaba con sesenta años. Fue considerado como un 
Kengô –maestro de espada- y en sus enseñanzas, que en un principio fueron 
transmitidas oralmente, se encuentra el origen de la escuela denominada Shintô Ryû 
Bokuden Ryû, una de las más importantes Koryû –escuelas antiguas- de iajutsu y 
jûjutsu (Serge Mol, Classical Fighting Arts of Japan), aunque no queda ningún 
documento que corrobore esta teoría; de hecho, el primer soke –representante 
autorizado para transmitir una enseñanza- de la Bokuden Ryû sería Ishii Bokuya, 
sobrino de Tsukahara. 
 Según la tradición (recogida por Daisetz T. Suzuki en El zen y la cultura 

japonesa), Tsukahara Bokuden definía su estilo de esgrima como mutekatsu, que puede 
traducirse como ‘derrotar al enemigo sin usar la espada’. En este sentido hay que decir 
que para Bokuden, la espada no implica un adiestramiento para matar, sino que es una 
herramienta de autodesarrollo espiritual. En esta línea se encuentra la siguiente 
narración. 

 
 
 Bokuden había enseñado la técnica de la esgrima a sus tres hijos, los cuales 
habían alcanzado un cierto grado de maestría. Un día, el padre quiso comprobar hasta 
qué punto ellos habían logrado entender qué significa ser portador de una espada y 
responsable de unos actos que implican vida o muerte; así que colocó un cojín situado 
en el quicio de la entrada a la habitación en la que él se encontraba, dispuesto de tal 
manera que caería cuando alguien cruzase el umbral; después llamó a su hijo más 
pequeño, el cual acudió presuroso, entró como un arrebato en la estancia y el cojín cayó 
sobre él, inmediatamente desenvainó su espada y lo cortó en dos antes de que tocase el 
suelo. El segundo hijo fue el siguiente en ser convocado; éste entró con un cierto 
cuidado y percatándose de la caída del cojín, lo agarró con sus manos, sin sobresaltos y 
lo depositó con cuidado en su lugar. El primogénito fue el tercero en llegar a la llamada 
del padre; al acercarse a la entrada, fue consciente de que algo no habitual ocurría y 
antes de que el cojín comenzase a caer lo cogió y lo depositó donde correspondía. 
 Ante todo esto, el padre calificó a sus hijos en los siguientes términos: al mayor 
lo consideró como perfectamente apto para la esgrima; reconoció en el segundo que 
estaba en el camino correcto y se avergonzó de la violencia del más pequeño. 



E$ EL DOJO, DÍA A DÍA 
 

 



 
 

Escenas de la vida en el Dojo



 
 

CURSILLO PARA MO$ITOR Y 
E$TRE$ADOR $ACIO$AL 

 
 
Organizado en Zaragoza, desde 1997, bajo la dirección técnica del 
presidente de la Organización, Shihan Antonio Piñero, Shihan Javier 
Sánchez (formación técnica y práctica de Karate Kyokushin), Shihan 
Fernando Pérez (metodología y aprendizajes del aparato motor), Sensei 
Christian Prades (principios del entrenamiento deportivo) y el Dr. Ignacio 
Sagardoy (responsable de la formación en anatomía aplicada al deporte y 
primeros auxilios).  
 Aquí se imparten los conocimientos necesarios para obtener el título 
de monitor y entrenador nacional tanto en formación física, técnica de 
Karate Kyokushinkai y pedagogía. 
 

 



EL TÍTULO DE MAESTRO 
 

El camino del guerrero es una senda que ha de recorrerse en soledad 

 
Muchas veces, para aclarar un término que se utiliza de manera ambigua, basta con 
recurrir a los documentos más simples, aquellos que en la niñez contenían el misterio de 
las palabras. Es por ello por lo que vamos a definir Maestro desde la fundamentada 
opinión de la Real Academia Española, quizá así nos podamos aclarar un poco antes de 
entrar en los vericuetos de una terminología que procede de un ámbito que, lo queramos 
o no, es extraña para nuestra forma de pensar y actuar occidental. 
 Entre las definiciones que leemos en el Diccionario de la Real Academia 

Española para la palabra “Maestro” vamos a quedarnos con las siguientes: ‘Una persona 
relevante entre las de su clase. Persona que enseña una ciencia, arte u oficio o tiene 
título para hacerlo. Persona que es práctica en una materia y la maneja con desenvoltura. 
Título que en algunas órdenes regulares se da a los religiosos encargados de enseñar, y 
que otras veces sirve para condecorar a los beneméritos’. 
 Respeto, reconocimiento, conocimiento, enseñanza, trascendencia; todo ello está 
en esa hermosa palabra del Español que es Maestro.  
 

 
 
Veamos, a continuación, cómo es en japonés, pues, al fin y al cabo es una 

terminología que utilizamos en nuestra práctica marcial. 
En la escuela de karate kyokushinkai se reglamentan tres grados de instructores: 

Sempai, especialmente destinado a los cinturones negros de primer y segundo dan, 
aunque también puede designarse así a aquel que enseña a un compañero de un grado 
anterior. Sensei, es un instructor que está en el tercer o cuarto dan; y Shihan que 
corresponde a todo aquel que haya alcanzado el quinto dan. En el caso de la Federación 
oficial de Judô, el Shihan corresponde a un sexto dan. 

La palabra Shihan es un título honorífico que contiene dos conceptos: Shi 
(profesor, experto, maestro) y Han (ejemplo o modelo a seguir); ambos proceden del 
chino Shî (Maestro que enseña bajo techo) y Fan (ejemplo modélico por su integridad 
moral).  

Tres características reglamentarias fundamentales distinguen a la persona que ha 
alcanzado el grado de Shihan (nivel al que puede llegarse mediante un examen –como a 
los anteriores- pero que también puede ser de reconocimiento honorífico). El Shihan es 
un practicante de la Escuela con una implicación directa en su desarrollo; está 
autorizado para utilizar tanto las enseñanzas como sus símbolos y debe haber tenido una 
larga trayectoria en ella, por eso forma parte de linaje de su historia. 

Otro concepto japonés equivalente a Maestro es Sensei. Término que predominó 
durante bastantes años en Occidente como fórmula de tratamiento para aquellos que 
impartían clases de Artes Marciales, especialmente si eran responsables de un Dojo. 
Recordemos ese famoso “Sí, Sensei” de la película Karate Kid en los años ochenta. 

Sensei está compuesto por dos términos: Sen (antes) y Sei (nacido), de manera 
que podría traducirse como: aquel que ha nacido antes y que, por lo tanto, ha recorrido 
el camino. La palabra O-Sensei, precedida por el vocablo “O” -grande o superior-, sirve 



para designar a Morihei Ueshiba, el creador del Aikido; así vemos cómo este término 
también está dotado de la fórmula de máximo respeto, como Shihan. 

En algunas otras Artes Marciales tradicionales existe otra jerarquía que sirve 
para designar a los maestros que educan en un estilo concreto. Renshi, para maestros 
con sexto dan, equivalente a ‘Instructor’, formado de Ren, que es forjar o cultivar, y Shi, 
hombre. El segundo grado es el de Kyôshi, para séptimo dan, es un instructor de alto 
nivel; la palabra también sirve para calificar a los profesores de Instituto; Kyô significa 
enseñar; y Hanshi, que contiene Han (ejemplo o modelo) para los grados más elevados 
del sistema Marcial (octavo, noveno y décimo dan), implica haber dedicado un periodo 
mínimo de treinta años a la enseñanza; dado el significado de Han (que también está en 
Shihan), el instructor ya es un verdadero maestro y un modelo, no sólo por lo que se 
refiere a la técnica, sino como un ejemplo humano integral. 
 

 
 

La vida de los grandes maestros de las Artes Marciales nos da un ejemplo que en 
nuestra civilización occidental debería ser muy tenido en cuenta. Desde la Antigüedad, 
el desarrollo del aprendizaje de una disciplina laboral o guerrera, como de la vida 
misma, implicaba un tiempo junto a un experto que enseñaba las técnicas básicas, las 
cuales podrían ayudar al joven a realizar un trabajo bien hecho. Después, una vez 
adquiridos los rudimentos con una mayor o menor habilidad, la persona, y eso era un 
rasgo de madurez, seguía su propio camino, igual que un hijo, llegado cierto punto, ha 
de abandonar el hogar paterno para cumplir con la ley de la vida, que también es la 
Libertad del ser humano.  

Sólo en una sociedad enferma de inmadurez como la nuestra, el individuo decide 
alienarse y mantenerse a perpetuidad bajo las alas protectoras de quién le dio la vida, 
aunque no tenga derecho a negar su deseo de partir para convertirse en sí mismo. De 
igual manera, un maestro ha de saber cuándo su tarea acaba y no cortar el desarrollo de 
su discípulo, pues flaco favor le hace si intenta convertirlo en una mera copia de él 
mismo. ¿Hasta qué punto por interés, hasta qué punto por egocentrismo? Hoy en día 
prolongamos la adolescencia en la dependencia total ante alguien a quien se le llama 
maestro y no es más que el resguardo ante el miedo de desarrollarse en libertad. Es en 
esto en lo que se amparan tantos auto-considerados maestros, convertidos en un gurú 
por la ignorancia, la vagancia o el miedo de tantos. 

No pretendo, ni de lejos, arremeter contra una de las instituciones más 
importantes para el desarrollo de las Artes Marciales tradicionales a lo largo de la 
historia. Va mi crítica encaminada más bien hacia aquellos que se consideran dueños 
absolutos de una técnica que va cambiando a su propia conveniencia, arrastrando a 
aquellos que lo siguen hacia un desarrollo que quizá no sea el suyo y encaminando la 
práctica hacia la matemática del movimiento y no hacia el sentimiento que, al fin y al 



cabo, es un factor fundamental en el desarrollo del guerrero que sigue el camino de las 
Artes Marciales. 

Si mal discípulo es aquel que no respeta su camino, mal maestro es también 
aquel que no libera de su cadena a aquellos que por cariño y por respeto, no por 
negación de su ser, siguen a su lado. Llegados a cierto punto, y si el discípulo se ha 
sometido a un auténtico maestro, el aprendiz debe regirse exclusivamente por ese 
maestro interior que se llama intuición, lo demás es miedo a volar o deseo, 
simplemente, de ascender en la falsa progresión de exámenes con los que en Occidente 
se organiza esa escala administrativa que es el paso de grados. 

¿Cómo puede valorarse la evolución de un desconocido en un examen realizado 
por varias personas a la vez, en cinco minutos?; cierto que, en otras épocas, hubiese 
bastado un duelo de segundos; pero ésas no son las nuestras. No es éste el caso de la 
escuela de karate Kyokushin, cuyos exámenes son pruebas que responden plenamente a 
su filosofía marcial. 
 

 
 
Hay un texto en el que se desarrolla lo que podría ser una relación perfecta y 

contemporánea entre un maestro de verdad y un discípulo igualmente auténtico; es la 
que leemos en una obra que recomiendo fervientemente: El zen en el arte del tiro con 

arco, en el cual Eugen Herrigel trata de sus experiencias en Kyudo bajo la atenta mirada 
del maestro Kenzo Awa. Un proceso largo y, de pronto, una flecha que se dispara y 
muestra que se ha alcanzado aquello que se buscaba, nada más y nada menos, salvo el 
arco regalado por el Sensei que, tal y como él afirma, llegará un momento en que ya no 
podrá cumplir las expectativas de la evolución interior del que tira con él, será entonces 
cuando haya que quemarlo, porque así es el camino del guerrero, tal y como muy bien 
supo expresarlo Miyamoto  Musashi. De él me propongo escribir a continuación. 
 

 



 
Precisamente, fue Miyamoto Musashi el que escribió un texto en el que ese 

camino de soledad y negación que caracteriza la vida del guerrero se hace evidente, 
como esa célebre frase que tantas veces se menciona: “la soledad del samurái es como 
la de un tigre en la jungla”. La obra que Musashi escribió pocos días antes de morir es 
Dokkôdô (el camino que se sigue en soledad) en el que se contienen veintiún preceptos 
de autodisciplina. Presento aquí una versión de este texto 

 
ACEPTO TODO TAL Y COMO ES, SIN REBELARME CONTRA EL 

DISCURRIR DEL MUNDO. 
NO SOY PARCIAL, ANTE NADIE NI CON NADA. 
NUNCA APROVECHARÉ LAS FACILIDADES QUE ME OFREZCA LA 

VIDA, PUES SON TRAMPAS. 
MIS PENSAMIENTOS SOBRE MÍ MISMO SON LIGEROS, PERO 

PROFUNDOS CUANDO EL UNIVERSO OCUPA MI SER. 
SIENTO MI VIDA LIBRE DE CODICIA. 
NO ME DETENGO A LAMENTAR LO QUE YA HE HECHO. 
NUNCA ENVIDIO A MI PRÓJIMO POR SU BUENA SUERTE; TAMPOCO 

ME QUEJO DE LA MÍA SI ES MALA. 
AQUELLO QUE SE HA IDO NO ES RAZÓN PARA MI LAMENTO 
NO ACEPTO NI EL RESENTIMIENTO NI LAS QUEJAS, NI HACIA MÍ 

MISMO NI HACIA LOS DEMÁS. 
SUCUMBIR AL JUEGO AMOROSO VACÍO ESTÁ LEJOS DE MIS 

SUEÑOS. 
NO TENGO NI GUSTOS NI AVERSIONES. 
NO PONGO OBJECIONES AL LUGAR EN QUE VIVO, SEA COMO SEA. 
NO DESEO LOS PLATOS MÁS REFINADOS PARA CONTENTAR EL 

GUSTO DE MI CUERPO. 
NO ME AFERRO A LAS NECESIDADES DE AQUELLO QUE YA NO 

NECESITO. 
NI COSTUMBRE, NI SUPERSTICIÓN GUÍAN MIS PASOS. 
DESPRECIO LA SOFISTICACIÓN EN LAS ARMAS DEL GUERRERO. 
NO TEMO EL MOMENTO EN QUE LA MUERTE SE CRUCE EN MI 

CAMINO. 
MI INTENCIÓN AL TRABAJAR NO ES ACUMULAR RIQUEZAS PARA 

MÍ VEJEZ. 
RESPETO TANTO A LOS DIOSES COMO A BUDA, PERO NUNCA 

DEPENDERÉ DE ELLOS. 
ANTES QUE DESHONRAR MI BUEN NOMBRE, PREFIERO DAR LA 

VIDA. 
NUNCA, NI EN UN INSTANTE; NI EN CUERPO, NI EN ALMA, 

ABANDONARÉ EL CAMINO. 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
Hay otro texto, no puedo asegurar si es apócrifo, pues no consigo localizarlo en 

ninguno de los libros que utilizó para acercarme a las cuestiones relacionadas con la 
cultura samurái; fechado en torno al siglo XIV, y anónimo. En él nos encontramos con 
esa misma filosofía de la negación que manifiesta Miyamoto Musashi en el siglo XVII; 
negación que, en realidad, puede entenderse como una defensa en positivo del yo más 
profundo. Se trata de uno más de esos breves tratados que pretenden reglamentar la vida 
del guerrero, no tanto en el devenir social y exterior como en la reflexión de lo interior. 

 
NO TENGO PADRES, SEAN MIS PADRES EL CIELO Y LA TIERRA. 
SIN HOGAR, LA CONSCIENCIA SERÁ MI CASA. 
SIN VIDA, SIN MUERTE; EL RITMO DE LA RESPIRACIÓN ES LA VIDA 

Y LA MUERTE. 
NO DISPONGO DE LA FUERZA DEL CIELO, EN LA HONESTIDAD ESTÁ 

MI FORTALEZA. 
SIN RIQUEZAS, SERÁ LA COMPRENSIÓN MI MAYOR VALOR. 
NO CONOZCO LOS SECRETOS, MI CARÁCTER ES MI MAGIA 
SIN CUERPO, LA RESISTENCIA OCUPA SU LUGAR. 
SIN OJOS, VERÉ POR EL DESTELLO DEL RAYO. 
SIN OÍDOS, ESCUCHARÉ CON TODOS MIS SENTIDOS. 
SIN MIEMBROS, TENDRÉ LA PRESTEZA DE MIS BRAZOS Y MIS 

PIERNAS. 
NO TENGO ESTRATEGIA, ASÍ QUE AQUELLO QUE NO ESTÁ 

OSCURECIDO POR EL PENSAMIENTO MARCARÁ MI CAMINO EN EL 
COMBATE. 

SIN PROYECTOS, SIGO LAS OCASIONES QUE SE PRESENTAN. 
SIN MILAGROS, MI ACCIÓN CORRECTA SERÁ COMO ELLOS. 
SIN PRINCIPIOS, ME ADAPTARÉ A LA VIDA 
SIN TÁCTICA, ME LLEVARÁ EL VACÍO DE LA PLENITUD. 
NO TENGO TALENTO, ATENDERÉ A LA AGUDEZA. 
SIN AMIGOS, LOS ENCONTRARÉ EN MI ESPÍRITU. 
SIN ENEMIGOS, LOS BUSCARÉ EN MIS DESCUIDOS. 
SIN ARMADURA, ME PROTEGERÉ EN LA BENEVOLENCIA Y LA 

VIRTUD. 
NO TENGO CASTILLO, ME REFUGIARÉ EN MI ESPÍRITU INDOMABLE. 
SIN ESPADA, LA NO-MENTE (MUSHIN) LO SERÁ. 

  



 



 
 
 

Espíritu de combate 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Un paso más 
y otro golpe; 

¿de dónde la fuerza? 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 



EVOLUCIÓ$ TÉC$ICA DEL JUDÔ 
 
 
Creado el Judô, las técnicas que se practicaban, aunque tenían su origen en el Ju-Jutsu, 
fueron evolucionando, después de los primeros diez años del nuevo sistema. 
 En el Judô se produjo una gran progresión del Nage-waza (técnicas de 
lanzamiento) en comparación con el Katame-waza (lucha en el suelo); randori pie era 
prioritario ante randori suelo; y, a la vez, se prohibieron las técnicas más peligrosas 
dirigidas al cuello, a los tobillos y a los riñones. 
 La mejora del judogi, en 1907, sirvió para el perfeccionamiento del nagae-waza, 
ya que mejoró la posibilidad de los controles sobre el adversario y la seguridad de éste. 
 Un hecho importante fue la eficacia de las técnicas de Kodokan-Judô ante las del 
Ju-Jutsu. Ante todo, los luchadores judokas eran más contundentes que los del Ju-Jutsu. 
 En 1895, el Kodokan establece el Gokyo, con cuarenta y dos técnicas que 
facilitan el proceso de enseñanza y aprendizaje del Judô. 
 El año 1920 se modificaría el Gokyo, al excluir ocho técnicas y añadir seis 
diferentes. 
 Así, hasta llegar a 1983, cuando el Kodokan establece diecisiete nuevas técnicas 
y aclara los conceptos de cada una de ellas. 
 
 

Javier Izquierdo 
Maestro Entrenador Nacional. 

Cinturón rojo y blanco, 6º Dan de Judô. 
 

 
 
En la fotografía, el maestro Kyuzo Mifune



 
Una película 

BARBARROJA 
 

Dedicado a todos aquellos que, en 

silencio, transmiten su más profundo 

conocimiento 

 

 
 
La película Barbarroja (Akahige, 1965) de Akira Kurosawa está basada en una 
colección de relatos de Shugoro Yamamoto (1903-1967). La historia se desarrolla en el 
Japón de finales del período Tokugawa, en el siglo XIX; su protagonista es un joven 
destinado a un hospital dirigido por el doctor Kyojo Niide, conocido como Barbarroja. 
Se relata aquí el proceso de aprendizaje de las verdades de la vida de Yasumoto, el cual 
regresa a Edo (Tokio), después de varios años de estudios en Nagasaki donde ha podido 
entrar en contacto con las técnicas médicas modernas occidentales.  

La soberbia del joven que se sabe poseedor de unos conocimientos privilegiados, 
el desengaño amoroso que ha sufrido y la ambición que le hace querer una ocupación 
junto a los poderosos, todo ello, le lleva, en un principio, a despreciar el puesto que le 
ha sido designado. Sin embargo, el médico que dirige el hospital, cuyos principales 
pacientes viven en la más absoluta miseria, va a cambiar radicalmente el modo de ver la 
vida del joven Yasumoto. En este sentido, esta película de Akira Kurosawa se adscribe a 
una de las líneas argumentales que caracterizan su filmografía: el aprendizaje para la 
vida, la búsqueda de la sinceridad y el progresivo acercamiento a la humanización de la 
persona en su faceta profesional; habría que recordar al respecto filmes como Sugata 

Sanshiro (1943), Perro rabioso (1949), Vivir (1952), Los siete samuráis (1954) y 
Sanjuro (1962). 

Barbarroja marca una inflexión en la producción artística de Akira Kurosawa. 
En primer lugar, porque es la última película en la que el director recurre al actor 
Toshiro Mifune. En segundo, puesto que señala el final de su etapa estética de 
utilización del blanco y negro. Quizá habría que considerar que Barbarroja, desde lo 
visual y lo sentimental es uno de los puntos culminantes de la carrera del cineasta 
japonés, aunque esta discusión no tiene sentido a la hora de valorar uno más en una lista 
de filmes tan espectaculares como Los siete samuráis, Perro Rabioso, Yojimbo, Ran, 
Dersu Uzala, Los sueños, Trono de sangre, La fortaleza escondida, Rashomon...  

 



 
 
Lo que sí que es cierto, es que Barbarroja alcanza lo más profundo del 

espectador, y buena parte de responsabilidad de esta sentimentalidad radica en una de 
las bases que caracterizan la estética de la cultura japonesa: el mono-no-aware. ¿En qué 
consiste? Es la belleza que reside en la tristeza, pero no en un dolor vacío sino en la 
contemplación de la caducidad, la imperfección, la desgracia; no con una finalidad 
depresiva, pesimista, sádica o masoquista morbosa, sino como una provocación de 
nostalgia que lleva al compromiso hacia aquello efímero y profundamente humano que 
se contempla. Este es uno de los valores definidores de la cinematografía japonesa en 
general y de Akira Kurosawa en particular, baste recordar los títulos antes mencionados. 

El principio de mono-no-aware se aleja de toda expresión controlada, del 
romanticismo más ñoño o de la crueldad más gratuita. De aquí esa tensión que se 
produce entre la tristeza de lo que sucede y el comportamiento del verdadero 
protagonista de Barbarroja, el doctor Niide, interpretado por un Toshiro Mifune que 
alcanza, en esta película, uno de sus puntos álgidos. Tensión que va a culminar en esa 
escena turbulenta que es el enfrentamiento de Niide con los proxenetas en el barrio de 
prostitución, escena, por otra parte, coreografiada con el cuidado de un kata de Jiu-jitsu 
o de Aikido. 

 

 



 
Entrenamiento de primavera: Kumite, Kihon, Físico, Mokuso (meditación). Momentos del entrenamiento en 

Calafell, 2016
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MAESTROS DE LAS ARTES MARCIALES 
 

$AKAYAMA HAKUDÔ 
 

 
 
A partir de finales del siglo XIX, cuando Japón es obligado por el intervencionismo de 
los Estados Unidos a abrir sus fronteras a las injerencias extranjeras –que resultarían un 
fracaso absoluto-, a partir de ese momento, el desarrollo histórico de las Artes Marciales 
tradicionales sufre un cambio radical. Es la época de los grandes maestros que originan 
estilos nuevos y, sin embargo, profundamente arraigados en lo antiguo: Jigoro Kano, 
Gichin Funakoshi, Morei Ueshiba…, Judô, Karate-dô, Aikidô. En esta línea hay que 
situar también a Nakayama Hakudô, cuya misión respecto al Kendô y al Iaidô es 
comparable; de hecho, él es el responsable de que en 1932 el Iaidô recibiese tal nombre.  
 Nakayama Hakudô (Hiromichi) era oriundo de Ishikawa; vivió entre 1869 y 
1958. Sus padres, él era el octavo hijo, regentaban un pequeño restaurante –yakitori- en 
la ciudad de Toyama. A los ocho años comenzó a trabajar en una posada –ryokan- y a 



entrenar con la espada, de manera que cuando cumplió once años fue aceptado en un 
importante dojo, regentado por Saito Michinori, adscrito a la escuela Yamaguchi Ha Itto 
Ryû. Gracias a la recomendación de Hosoda Kenzo, un importante miembro del 
Ministerio de Educación, que quedó muy impresionado por la entrega de Nakayama 
Hakudo al camino de la espada, éste es aceptado, a la edad de 18 años, en el Yushinkan 
en Tokio. Compaginará sus estudios de literatura clásica con la práctica de distintas 
escuelas marciales. En 1912, sería comisionado por su maestro Negishi Shingoro, de la 
Shindo Munen Ryû, como representante ante la Dai 1ipon Teikoku Kendo Kata, 
importante institución para el impulso del Kendô moderno. 

Su línea de progresión en el manejo de la espada corresponde a la escuela Musô 
Jikiden Eishin Ryû, de la cual fue el décimo sexto maestro, aunque acabaría dando 
origen a la Musô Shinden Ryû, que también recibe el nombre de Nakayama Ryû. El 
más alto grado alcanzado en su progresión en la Musô Jikiden Eishin Ryû muestra la 
maestría lograda por Nakayama Hakudô. 
 La genealogía de la escuela Musô Jikiden Eishin Ryû hunde sus raíces en el 
samurái Hayashizaki Jinsuke Shigenobu, que vivió, aproximadamente, entre 1546 y 
1621; tradicionalmente es considerado como el creador del método de desenvainar la 
espada que define al Iaidô; aunque hay que tomar en cuenta que un siglo antes de 
Hayashizaki Jinsuke Shigenobu vivió Iizasa Ienao, fundador, en el siglo XVI de la 
Tenshin Shoden Katori Shintô Ryû, la más antigua escuela de Artes Marciales que sigue 
viva en la actualidad, manteniendo la tradición. 
 Desde las enseñanzas recibidas y su esfuerzo personal, Nakayama Hakudô 
desarrolló su propio estilo de Iaidô, denominado, en 1932, como Musô Shinden Ryû 
Battô Jutsu, a partir de 1955, sería conocido como Musô Shinden Ryû. 
 La escuela Musô Shinden ryû de Iaidô está codificada en tres niveles. El 
primero, shoden, Omory Ryu (once katas en suwari waza desde seiza y uno en 
tachiwaza). El segundo es chuden (medio) o Hasegawa Eishin Ryû, así llamado por 
proceder directamente de la escuela antigua Musô Jikiden Eishin Ryû (diez suwari waza 
desde tate hiza –como en seiza pero con la planta del pie derecho apoyada en el suelo-). 
El último, Okuden, formado por diez tachi waza y nueve suwari waza, aunque habría 
que sumar dos katas más de pie que casi no se practican en la actualidad por ser 
considerados como contrarios a la ética que orienta el desarrollo del Iaidô moderno. 
 
 
 

 



LA FORJA DE U$ SAMURÁI 
 

Pedro Ruiz Forcén 
 

 

 
 
Hacía ya varias horas que la noche había caído en Rioko Owari, pero los dos pequeños hermanos Bayushi 
aún seguían en el jardín de su casa. Kanau, el mayor de los dos, jugaba despreocupado con uno de los 
sirvientes de su padre, mientras que Kiyoshi se entrenaba con dedicación a pesar de su juventud.  
-Niños, entrad en casa -dijo con firmeza Bayushi Takumi.  

Su padre era un hombre muy tradicionalista y correcto, aunque disfrutaba mucho viendo cómo 
sus hijos, por lo cuales sentía un inmenso orgullo, crecían y jugaban. Su casa estaba situada en el Distrito 
Escorpión, donde Takumi trabajaba como maestro herrero para su señor. Era un hombre corpulento, de 
pelo negro y férrea mirada que había luchado al lado de su señor en varias ocasiones. Como bushi destacó 
por su dedicación al clan pero como artesano lucía unas extraordinarias capacidades que, según muchos 
de los samuráis de la ciudad, le capacitaban para recibir el titulo de Herrero Enjoyado, aunque él siempre 
sonreía con humildad y negaba tales cumplidos. Takumi se había casado hacía ya 23 años con una noble 
Soshuro de nombre Nao. Nao era la hija de un importante cortesano en Shiro no Shosuro y aunque inició 
sus estudios como actriz en la prestigiosa escuela de actuación próxima al castillo, el pacto de su boda la 
hizo trasladarse a Rioko Owari antes de comenzar su cuarto año de estudios. Nao era una mujer de 
increíble belleza con un talento natural para conseguir que todo el mundo a su alrededor le prestara 
atención sin apenas esfuerzo. Sus grandes ojos negros que destacaban en un rostro de piel suave y blanca, 
así como una voz dulce y armoniosa podían hacer que la determinación de su marido se quebrara como la 
paja bajo el sol de verano. 

El matrimonio había sido de conveniencia, como era normal, pero ambos se consideraban 
afortunados, puesto que su mutuo respeto les había llevado al poco tiempo a sentir verdadero amor, cosa 
muy poco frecuente en un matrimonio entre samuráis. 

Por otro lado sus hijos, eran tan diferentes como lo eran ellos mismos. Kanau era un joven activo 
e impulsivo, un chico muy superior físicamente a sus compañeros de dojo que vencía con enorme 
facilidad a todo aquel a quien se enfrentaba; mientras que Kiyoshi era un niño mas taimado y tranquilo, 
que destacaba por su agudeza mental y disciplina. 

Faltaban menos de 6 meses para la ceremonia de gempukku de Kanau y había ampliado sus 
horarios de entrenamiento y preparación puesto que le veían como un serio candidato al título de 
campeón Topacio. El entrenamiento en el dojo no era ningún problema puesto que en este campo y con la 
edad que tenía era muy superior a los otros niños de su edad de modo que pasaba más horas con su madre 
practicando el arte de la oratoria y la corte, en las cuales no estaba tan aventajado. Mientras Kiyoshi se 
entrenaba por su cuenta fuera del dojo con la ilusión de alcanzar a su hermano mayor. 

El día del gempukku llegó y Kanau superó todas las pruebas con un éxito innegable siendo el 
mejor de su año. Kiyoshi corrió a abrazar a su hermano, mientras unas lágrimas de orgullo inundaban su 
rostro. 
-Hermano has ganado- dijo Kiyoshi mientras se secaba las lágrimas de los ojos. 
-Nunca debiste dudarlo, Kiyoshi. Soy mucho mejor que estos niños con los que he competido- contestó 
sonriente-. Podría haber superado mi gempukku con tan solo 5 años, estoy seguro- terminó. 

Bayushi Takumi se acercó a él y le abrazó con orgullo, después se apartó un poco y con voz seria 
le dijo: 



-Kanau, has traído un gran orgullo a tu familia, pero no debes sentirlo en tu corazón, puesto que hacer lo 
que haces es tu deber y tan solo cuando seas el mejor debes estar orgulloso. Recuérdalo siempre. 
-Siempre lo recordaré, padre; te lo prometo- afirmó con solemnidad. 

Shosuro Nao se acercó también a su hijo, lo abrazó y sonrió con complicidad, se aproximó con 
suavidad a su oído y le susurró algo. 
-Que nadie te diga cómo sentirte, hijo; pero sé cuidadoso con lo que muestras. Ahora eres un hombre y 
como tal serás tratado. 

La celebración por la ceremonia duró lo que quedaba de día y, al anochecer se retiraron a su casa 
a descansar. Kiyoshi aún saltaba emocionado alrededor de su hermano, cantando y alabando su triunfo en 
la ceremonia, cuando uno de sus sirvientes entró en la estancia para anunciar la llegada de una carta. 
Takumi tomó el sobre y rompió el lacre, con el mon del Clan Grulla. La abrió y la leyó cuidadosamente. 
Cuando terminó, se giró y, mirando a su mujer, dijo con frialdad: 
-Nao, nuestro hijo, ha sido invitado a participar en la ceremonia de gempukku en la ciudad de Tsuma. 
Podrá luchar por el titulo de Campeón Topacio.  

La noticia cogió por sorpresa a la familia, que no se esperaba tal honor, aunque la reacción no se 
hizo esperar y Kanau saltó y gritó con enloquecida alegría al tiempo que levantaba a Kiyoshi, que reía y 
gritaba a la vez que su hermano. 

Al día siguiente, la preparación de Kanau se vio reforzada por el maestro del dojo y los mejores 
cortesanos del Clan Escorpión que su padre pudo reunir, puesto que el hecho de que un Escorpión fuera 
nombrado campeón topacio era un honor que afectaba no solo a su familia sino a todo el clan. Mientras 
tanto Kiyoshi se esforzaba en seguir entrenando por su cuenta, al tiempo que pasaba más tiempo con su 
madre, con la que charlaba durante horas. 

Así pasaron los dos siguientes meses, hasta que el día del gempukku llegó. El viaje hasta tierras 
Grulla había servido como repaso para preparar las pruebas de poesía, corte y heráldica puesto que las 
pruebas físicas como sumai, combate con armas, caza, tiro con arco y atletismo las dominaba con 
autoridad. 

La ceremonia de gempukku duró dos días; los participantes se enfrentaron en diez pruebas. A la 
finalización de estas, Kanau estaba muy bien situado, puesto que era el único que había superado ocho de 
las diez pruebas y ya solo faltaba el duelo de Iaijutsu. Las series fueron rápidas y previsibles, los 
representantes del clan Cangrejo, Fénix, Unicornio y Mantis fueron los primeros en perder. Luego el 
León y el Dragón ofrecieron unos duelos más interesantes, por lo que a la final llegaron Kanau y el 
representante del clan de la grulla Daidoji Yoshi. El duelo final destilaba la emoción de un duelo a 
primera sangre entre guerreros experimentados. Kanau y Yoshi se miraron firmemente durante unos 
segundos que parecieron minutos, se desplazaron en círculos con lentitud, mientras analizaban sus 
movimientos y, en un arranque que apenas nadie se esperaba, se lanzaron el uno contra el otro, se 
cruzaron sus golpes; ambos habían recibido un impacto pero quedaba por determinar quién había sido 
primero. El juez del duelo lo vio claramente y levantó el banderín que determinaba que Kanau había 
ganado el duelo y en consecuencia el torneo. Una explosión de gritos surgió de todos los lados y Kanau 
levantó orgulloso su boken, se acercó al Grulla y le felicitó educadamente por su excelente duelo. Este le 
correspondió con sinceridad y admiración, como cabía esperar. 

La celebración duró toda la noche y Kanau fue presentado y felicitado por las personas más 
importantes de Rokugan, mientras su padre y su madre recibían felicitaciones por la hazaña de su hijo 
mayor.  

Cuando las celebraciones terminaron, ya en el viaje de regreso a casa, Takumi y Nao anunciaron 
a su hijo mayor que habían pactado su matrimonio con Akodo Urara, la hija de Akodo Hiroki, Shogun del 
Imperio, de forma que cuando Kanau cumpliera los diez y seis años sería trasladado a la corte imperial 
donde se pondría bajo las ordenes del Shogun. 

Pasaron los años, y Takumi empezó a preparase para su nueva vida. El primer año fue el más 
rápido de todos, como campeón Topacio fue invitado a todos los eventos de Rioko Owari y ese mismo 
año fue invitado también a la corte de invierno en Toshi Ranbo. Aunque fue allí donde comenzaron a 
torcerse las cosas. Fue en Toshi Ranbo, durante la corte de invierno de su proclamación como campeón 
Topacio, cuando conoció a Doji Himawari, una cortesana Grulla infelizmente prometida a Shinjo Masaru, 
un general del clan Unicornio, con la que estableció una muy buena relación. Durante el año siguiente 
Kanau viajó bastante, continuando con su preparación militar, viajes que siempre que podía hacía 
coincidir con los de Himawari, así su amistad se convirtió en algo más que inconveniente.  

Al término del segundo año, Kanau pudo presenciar con alegría cómo su hermano superaba 
también su ceremonia de gempukku y se ponía al servicio del clan Escorpión. Meses después todos 
pudieron coincidir nuevamente en la corte de invierno en Rioko Owari, donde Kanau se despidió de sus 
padres y su hermano para partir hacia tierras León junto a Akodo Urara. Nadie pareció dar importancia a 
la presencia de Doji Himawari en esa corte de invierno, salvo una persona. 

La última noche antes de partir hacia Shiro Akodo, Kanau se levantó de su futón, preparó un 
hatillo con las cosas mínimas necesarias, tomó su daisho y partió de su casa en medio de una tormentosa 
noche. Caminó rápidamente por calles abandonadas y oscuras en busca de la que en estos dos últimos 
años, se había convertido en su amada, Doji Himawari. Había recorrido algo menos de un kilómetro 
cuando un hombre que empuñaba una katana salió al final de la calle. 
-No te permitiré hacerlo- gritó el hombre en medio de la noche-. No permitiré que deshonres a nuestra 
familia. 
Kanau se detuvo para secarse la lluvia que le caía por la cara sin soltar su escaso equipaje. 
-Por favor, no quiero hacerlo, vuelve a casa, hermano.  

Pudo oír a Kiyoshi hablando al otro lado de la calle. 



-Kiyoshi, no seas estúpido vuelve a casa  - gritó Kanau. 
-Solo si tú regresas conmigo  – respondió Kiyoshi. 
-No puedo, tú no lo entiendes pero no puedo casarme con Urara, estoy enamorado de Himawari y ella lo 
está de mí. 
-No te he preguntado a quién amas, ni me importa. No dejaré que te vayas – dijo Kiyoshi mientras 
empuñaba la katana. 
-Esto es ridículo, hermano, sabes que no puedes hacer nada contra mí. Déjame pasar.  

Kanau comenzó a correr hacia el otro lado de la calle, llevaba una mano en su equipaje y la otra 
en la empuñadura de su katana. 
  Cuando se acercó a su hermano y creyó que este ya le había dejado pasar, tuvo que desenfundar 
a gran velocidad para poder detener el ataque. Su reacción no se hizo esperar, tiró su equipaje al suelo y 
tomó la katana con las dos manos, encarándose a su hermano. 
-Kiyoshi, por última vez, no quiero hacerte daño. Vete a casa, ¡ahora! 

La respuesta de Kiyoshi fue una serie de rápidos ataques que su hermano detuvo sin problemas. 
-Perdóname hermano, espero no hacerte mucho daño, pero tú lo has querido- dijo al fin Kanau, de forma 
sombría. 

A continuación, comenzó una rapidísima lucha. Los golpes volaban a una gran velocidad entre 
los hermanos y Kanau recordó que nunca había entrenado con su hermano debido a la gran diferencia de 
nivel que siempre había existido. Pero esa divergencia no se hacía patente en este combate y Kanau se fue 
impacientado a medida que crecía su asombro e incomprensión al ver cómo su hermano pequeño era 
capaz de plantarle cara en un combate de verdad. No duró mucho más el combate; cuando Kiyoshi lanzó 
una serie de hábiles y veloces ataques que desequilibraron a su hermano haciéndole bajar la guardia, 
momento en el cual Kiyoshi aprovechó para atacar, atravesando su defensa, rasgando su kimono y 
cortando profundamente el cuerpo de su hermano, el cual cayó de rodillas al suelo, sin comprender nada 
de lo que había pasado. Kiyoshi bajó su katana y se acercó a su hermano, lo abrazó y le dijo: 
-Perdóname hermano, pero todos estos años entrenando en solitario no eran para superarte en el manejo 
de la katana, eran para poder entrenar usando toda mi habilidad sin dañar a mis compañeros de dojo, en 
realidad hace años que sé que soy mejor que tú- se levantó ante la atónita mirada de su hermano y preparó 
un último golpe- . Te quiero y por ello no deseo que sufras, Kanau, pero hace tiempo que aprendí a nadar- 
bajó de forma veloz la katana y la cabeza de su hermano cayó al barro. 

El camino de regreso a su casa fue, con toda seguridad, la distancia más larga que Kiyoshi 
recordaba haber andado. Cuando entró en el hogar de su familia sus padres estaban despiertos sin 
comprender lo que sucedía. Kiyoshi cayó de rodillas al suelo y comenzó a llorar, mientras explicaba a sus 
desconsolados padres cómo un grupo de asaltantes había atacado a los hermanos por sorpresa mientras 
salían de la posada donde habían ido a despedirse con un poco de sake. La historia de Kiyoshi era 
consistente; su hermano era un joven héroe dentro del clan Escorpión y como tal había muerto, luchando 
para proteger a su familia. Cuando terminó de narrar su historia, el padre lo abrazó y salió corriendo a 
buscar el cuerpo del hijo mayor; su madre que quedó de pie, delante de su hijo pequeño. Kiyoshi no 
recordaba que los dulces rasgos de su madre pudieran adquirir una expresión tan sombría, al cabo de unos 
eternos segundos en soledad, Soshuro Nao puso una de sus manos sobre el hombro de Kiyoshi y le dijo: 
-No te preocupes, hijo, has hecho lo que debías. 

Las palabras de su madre se le clavaron como dagas en el alma, sabía que no podría engañarla 
mucho tiempo pero nunca se imaginó que todo pudiera ser tan inmediato.  

A la semana siguiente Bayushi Kiyoshi inició su viaje a Kyuden Bayushi, donde se pondría al 
servicio del clan y de su familia. El viaje hacia la capital de tierras Escorpión fue tranquilo y agradable; 
los días en esa época del año eran largos y cálidos; el trayecto, de casi una semana, se hizo ameno. Casi 
todos los que viajaban en esa caravana, aparte de algún comerciante, iban a Kyuden Bayushi para 
convertirse en auténticos samuráis por lo que su vida y sus responsabilidades como adultos comenzarían 
allí. 

Al llegar a la torre Nihai en tierras Shosuro, la pequeña caravana creció de tamaño con más 
jóvenes que viajaban a la capital a empezar o continuar su formación. Fue en esa caravana donde conoció 
a Shosuro Mizuki, una joven y prometedora artista Shosuro con la que congenió especialmente bien. 
Muchos de los artistas Shosuro lo conocían de oídas, sobre todo por referencias de su madre, la cual había 
adquirido una modesta fama como artista en esas tierras. Cuando llegaron, pudieron contemplar cómo la 
elegancia del castillo hacia honor a su reputación, a pesar de haber sido reconstruido hacía años. 

Cada uno tenía su lugar de destino en la capital; el joven Kiyoshi era uno de los pocos que había 
conseguido poder entrenar en el dojo de la lección del honor, el más importante dojo bushi de tierras 
Escorpión. A pesar de sus diferentes puntos de entrenamiento y distintas rutinas en su vida y quehaceres 
cotidianos, Kiyoshi y Mizuki continuaron teniendo una estrecha relación dentro de Kyuden Bayushi. 

Mizuki era una estudiante de mayor rango que Kiyoshi, aunque sólo era un año mayor que él; la 
gran diferencia en sus escuelas era más que evidente. Mizuki era una joven alegre y risueña, aunque de 
una inteligencia extremadamente aguda y capaz de defenderse y poner en apuros a muchos veteranos 
cortesanos; cuando ella practicaba sus habilidades de corte con Kiyoshi, el bochorno que podía hacer 
pasar al joven bushi era abrumador, de modo que este aprendió pronto a permanecer callado y a no entrar 
en sus trampas, para diversión de su amiga. Fuese como fuera, al final, los dos aprendieron mucho el uno 
del otro. Mizuki conoció los conceptos básicos de la lucha con katana y Kiyoshi pudo mantener un alto 
nivel de corte dentro de su propio dojo. El tiempo que pasaron juntos hizo que su gran amistad fuera poco 
a poco convirtiéndose en algo más, hasta el punto de ser aceptados y reconocidos como pareja por sus 
propios maestros. Cosa que alegró de manera especial a Mizuki. 



 
 

 
   El combate y la calma en el Karate-Kan 



Al comenzar el segundo año en su dojo, Kiyoshi fue enviado a cumplir un encargo en tierras Kitsune: 
debería viajar hasta la aldea Meidochi y esperar la llegada de Kuni Yuusuke, éste le explicaría los detalles 
de su encargo. Algo contrariado por la peculiaridad del asunto, Kiyoshi se despidió de su gran amiga y 
amor Mizuki y partió hacia las tierras del clan del Zorro.  

La aldea Meidochi era una bonita aldea, situada al lado del río del Oro y cercana a las llanuras 
Ronin, una aldea que, sin tener una fuerte fuente de ingresos comerciales, era muy rica en cultivos y 
ganadería. Allí permaneció, durante dos días, Kiyoshi; fue agasajado por los aldeanos, hasta que Kuni 
Yuusuke apareció. Dado que eran los dos únicos samuráis de la aldea, la presentación fue una mera 
formalidad. Yuusuke era un hombre de baja estatura pero de constitución ancha, con una descuidada 
barba y una piel curtida con profundas marcas, demostraba ser un hombre de amplia experiencia. 
-Kiyoshi sama, por favor, acompáñame; no podemos entretenernos demasiado, temo que lo que venimos 
a hacer ya ha esperado demasiado tiempo - dijo Yuusuke en voz baja mientras le apremiaba con las 
manos. 
-¡Hi! Yuusuke sama – respondió Kiyoshi– ¿Me informaréis hoy del encargo que debo llevar a cabo? 
-Tenemos dos días de camino hasta la aldea del sacerdote humilde, muy próxima al palacio Kitsune, 
aprovechad para descansar esta noche; os pondré al corriente durante el viaje. Lo que tengo que contaros 
es mejor que no sea escuchado por quien no debe oírlo. 

Kiyoshi fue a su posada, volvió a empaquetar sus cosas y durmió hasta la salida del sol, hora a la 
que había quedado con Yuusuke. El viaje duró dos días. El bushi fue informado de todo lo que debía 
saber de la misión. En la aldea hubo problemas con algún ataque, al parecer de bandidos que prendían 
fuego a las cosechas de los campesinos y debido al escaso poder táctico y militar del clan Kitsune habían 
pedido ayuda a los más cercanos. 

A medida que se acercaban, Kuni Yuusuke se mostraba cada vez más inquieto y alterado, cosa 
que alertó a Kiyoshi, pues no entendía cómo unos bandidos podían poner tan nervioso a un samurái de su, 
aparente, experiencia. Cuando llegaron a la aldea, la gente que los vio, los miró con cierto recelo y no dio 
muchas muestras de alegría o alivio por la ayuda que iban a prestarles. Todo en esa aldea parecía normal, 
pero se respiraba un aire de intranquilidad y tensión constante que enrarecía cualquier tipo de 
conversación.  

Tras instalarse en la posada, pasaron los primeros dos días sin apenas ninguna muestra de 
colaboración por parte de los aldeanos, de modo que empezaron a alargar las horas de investigación a la 
noche. Kiyoshi nunca había imaginado que una aldea pudiera quedar tan desierta al anochecer, pero lo 
que empezaron a descubrir no tardó en explicarle por qué. La primera noche descubrieron como un 
pequeño grupo de aldeanos se reunía de forma secreta con unas figuras que parecían venir del bosque del 
zorro y comenzaban a vagar por los campos buscando alguna víctima a la que matar. Después de esa 
noche, Yuusuke le dijo a Kiyoshi que necesitarían ayuda y que iría a buscarla. 
-No hagas nada hasta que yo regrese, por favor, es de vital importancia que no sepan que les estamos 
investigando– dijo Yuusuke notablemente acelerado–. Tardaré dos días, aguarda mi regreso, por favor. 
-No te preocupes, Yuusuke sama, esperaré que volváis con más ayuda. 

El Kuni buscó en su zurrón y le entregó un pequeño saquito atado con una tira de cuero al joven 
escorpión. 
-Ponte esto y no te lo quites hasta que terminemos el encargo- dicho esto, se levantó de la mesa, cogió un 
caballo y salió corriendo de la aldea. 

Kiyoshi se quedó en la taberna un poco contrariado, se puso el saquito al cuello y lo guardó bajo 
su hakama. Ese día tanto el pueblo como la gente se empezaron a mostrar aún más extraños, más 
nerviosos, como si nadie quisiese que ese día hubiera llegado. Al anochecer, volvió a soñar con la fabula 
del escorpión y la rana, ya lo había hecho más veces y hasta ahora eran sueños claros, veía un rostro en la 
rana a la que picaba el escorpión, pero esta vez fue diferente. En la rana veía muchos rostros difusos, se 
reían, gritaban y lanzaban maldiciones en una lengua que él no comprendía. Los sueños le hicieron 
despertarse empapado en sudor y en mitad de la oscuridad de su cuarto se acercó a lavarse la cara. 
Cuando se secó, observó una luz azulada que venía del otro lado del río, de donde vieron a los hombres la 
noche anterior. Pensando que el beneficio de la investigación sería mayor al riesgo corrido, se puso su 
armadura y salió a la calle a investigar ese extraño fuego. Cuando se acercó al campo, gracias a la luz de 
las llamas, pudo ver a varios miembros de la aldea que realizaban una especie de ritual sobre un hombre 
al cual habían atado a un improvisado yugo. El ritual duró casi toda la noche y al finalizar se fueron 
retirando hacia el poblado sin apenas hablar entre ellos, fue entonces cuando pudo ver a todos los 
involucrados: era gente del pueblo, entre ellos estaba el señor de la aldea; el único samurái que vivía allí 
de forma permanente estaba manipulando a la gente de su aldea a voluntad.  

Cuando todos se hubieron marchado Kiyoshi se acercó a ver el estado del hombre que habían 
dejado en la linde del bosque. Su cuerpo estaba consumido y deformado, sus piernas convertidas en patas 
y su boca albergaba unos dientes inusualmente grandes. Se acercó para cerciorarse de la muerte del pobre 
infeliz; este abrió los ojos y atacó con una violencia y fuerza inhumana. Kiyoshi saltó hacia atrás y agarró 
su katana con ambas manos. Sorprendido ante la criatura que se encontraba ante él dedicó unos instantes 
a defenderse y recomponer su postura, mientras, la criatura lanzaba feroces ataques carentes de técnica 
pero con una fuerza endemoniada. Cuando pudo recomponer la guardia, Kiyoshi puso en práctica todo lo 
aprendido en su escuela; el ataque comenzó a llevar al ritmo que a él le interesaba; una finta dejó la 
guardia de la criatura abierta y pudo empezar a cortar, los ataque se sucedían a gran velocidad, mientras 
los luchadores giraban en círculos esperando encontrar un hueco por el que penetrar la defensa de su 
rival. Finalmente la criatura perdió la paciencia y lanzó un poderoso ataque que le dejó la defensa baja, el 
escorpión aprovechó el momento y lanzó un corte descendente hacia el cuerpo del demonio. El tajo fue 
profundo y un enorme charco de sangre corrompida fue expulsado de su cuerpo; la lucha continuó unos 



segundos más, demostrando así la increíble resistencia de su rival. Cuando cayó al suelo, pudo observar 
cómo su cuerpo estaba repleto de heridas y laceraciones producidas por la batalla. Heridas que ningún 
mortal habría soportado, ni tan siquiera el más duro de los cangrejo. La batalla con el demonio había 
terminado pero los creadores de semejante atrocidad aún seguían en el poblado y si les dejaba actuar un 
día más, quién sabe lo que podrían llegar a hacer. 

Los aldeanos no debían de ser un gran problema, pero el señor del pueblo estaría protegido por 
sus ashigaru. Aún así, si se daba prisa, tal vez pudiera darle tiempo a poner en práctica alguna de sus 
habilidades. Corrió hacia la posada, mientras la aldea empezaba a despertarse, subió a su habitación 
donde se limpió y comprobó que afortunadamente no había sido alcanzado por la criatura. Preparó un 
poco de veneno, como había practicado con su madre, y se puso un kimono limpio para ir a ver al yoriki 
de la aldea. 

La entrada en la casa fue sencilla, ningún yoriki en condiciones normales se negaría a recibir a 
otro samurái invitado a su aldea. Dado que aún era por la mañana, le ofreció desayunar. Como gesto de 
amabilidad y gratitud hacia el señor de la casa, Kiyoshi se ofreció a servirle el té, oferta que sorprendió y 
agrado al Kitsune. En ese momento y tras servirse una taza, vertió el veneno disimuladamente en el resto 
y departió tranquilamente acerca de sus supuestos avances en la investigación que le habían llevado a la 
aldea. Cuando el yoriki empezó a encontrarse mal, Kiyoshi decidió retirarse y continuar con su búsqueda 
de los involucrados en el ritual. Esto le llevo todo el día, a uno lo pudo encontrar en su casa descansado 
mientras su pareja habían salido a sus quehaceres diarios, fue el más fácil. A otro en las cuadras, 
limpiando y cuidando las mulas; y tampoco ofreció mucha resistencia. Pero a los tres últimos no pudo 
acercarse hasta el final del día, cuando se reunieron en una taberna a compartir un trago de sochu. 
Posiblemente hubiera alguna forma más discreta y más limpia, pero Kiyoshi no quería que llegara la 
noche, porque la ausencia de sus compinches se haría mucho más evidente que durante el día, de modo 
que optó por la más rápida. Entró en la posada y sin mediar palabra desenvainó la katana y dio muerte a 
los tres ritualistas que estaban compartiendo mesa. Después de esto, envainó la katana y se fue a su 
posada, pero ya no descansó hasta que llegó de nuevo Kuni Yuusuke. 
Fue complicado explicarle todo lo ocurrido al cangrejo, porque ni él mismo sabía muy bien qué había 
pasado. Al final, el atento Kuni le observó, bajó la mirada y dijo: 
-No te preocupes, Kiyoshi sama, has actuado rápido y bien, escribiremos una carta al daimio Kitsune para 
explicarle lo que ha pasado aquí, aunque temo que tu reputación en estas tierras no vaya a ser muy buena 
de ahora en adelante- Yuusuke le puso una mano en el hombro a su joven compañero y lo miró con 
complicidad-. Creo que va siendo hora de que sepas algo sobre ti, mi joven amigo. Vamos es hora que 
hagas el equipaje nuevamente, aquí ya hemos terminado. 

La historia que le contó Yuusuke a Kiyoshi mientras hacían el viaje hacia la ciudad de la orilla 
solitaria fue larga y en ocasiones muy confusa; solo hubo un par de cosas que le quedaron claras. Kuni 
Yuusuke, era un cazador de brujas que pertenecía a una organización de shugenjas. Aquello a lo que se 
había enfrentado en el bosque era el resultado de la magia de sangre o maho tsukai. El joven Bayushi 
Kiyoshi había sido observado desde su nacimiento y ayudado para ser convertido en lo que era ahora 
mismo, una espada de Kuroiban. 

 
  

 
 





 


